
 

 

    
Me llamo Lisa. Soy madre de dos niños, directora de una oficina y una 
persona que vive con el VIH en una ciudad pequeña; tengo un horario muy 
apretado. Mi marido y yo nos enteramos de mi infección VIH hace unos 
pocos años, cuando me puse muy enferma y acudí a urgencias. Mi médico 
me prescribió una medicación y la estoy tomando. Me permite estar fuerte y 
sana. No sé qué haría sin ella y rezo porque nunca tenga que averiguarlo. 
 
 

Lisa y su familia no deberían saber nunca como 
sería su vida sin su medicación. Únase a AIDS 
Action para asegurar que los americanos que 
viven en ciudades pequeñas tengan garantizado 
su acceso a los tratamientos VIH que necesitan. 
 
www.aidsaction.org. 


